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RESUMEN
En el presente artículo analizamos la construcción social de la edad en relación al
acceso de los individuos al mundo laboral en el caso de la Cuenca Minera de Riotinto,
donde desarrollamos nuestra investigación entre 1991 y 1994. Con este trabajo pretende-
mos apuntar algunos elementos para la comprensión de las especiales circunstancias que
presenta la situación de los jóvenes en una zona que en los últimos años se ha visto pro-
fundamente afectada a nivel económico, social y político por un fuerte proceso de crisis y
reestructuración la actividad que ha sido la fuente básica de empleo de la comarca y el eje
sobre el que se ha sustentado su sociedad.
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ABSTRACT
In this work we analyze the social construction of age in connection with the
individual starting in the labor market in the case of Riotinto Mining Region, where we
have developed our research from 1991 to 1994. We try to point some elements for
understanding about the special characteristics of the situation of oung people in a region
deeply affected by the strong process of crisis and re-structuration of the activity being the
basic employee's source and the central axip of its society.
KEYWORDS: Mining. Youth. Work Culture, Colective Identifications.
PRESENTACIÓN
En el presente trabajo pretendemos reflexionar sobre las especiales caracte-
rísticas, problemática y expectativas de los jóvenes de la comarca de la Cuenca
Minera de Riotinto en relación a la situación que se vive en la misma, como con-
secuencia de la disminución muy notable de las posibilidades de empleo en la
minería, actividad que económica y laboralmente ha constituido y constituye el
factor explicativo fundamental de su sociedad. Este ha sido uno de los aspectos
abordados en la investigación realizada en la comarca por un equipo del Depar-
tamento de Antropología Social, Sociología y Trabajo Social de la Universidad
de Sevilla durante dos años 1991 a 1994, titulada "Reconversión Minera y Trans-
formaciones Socioculturales en la Cuenca Minera de Riotinto (Huelva) ", que
contó con el apoyo del Instituto de Desarrollo Regional de la Universidad de
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Sevilla y de la Dirección General de Investigación Científica y Técnica del Minis-
terio de Educación y Ciencia (PB94-0272) .
Con el término de "juventud" hacemos referencia al colectivo integrado
por todos aquellos individuos pertenecientes a los sectores de edad desde los
15 a los 30 años, cuyo denominador común es el no haberse incorporado a la
actividad laboral, uno de los rasgos fundamentales que caracterizan social-
mente a la "adultez". Este sector de la población de la Cuenca Minera ha sido
y es uno de los que de manera más acusada, aunque indirecta, han experi-
mentado la incidencia de los profundos cambios que están afectando a la
comarca. Evidentemente dentro de esa `juventud" no existe una homogenei-
dad: Las diferencias de género, de sectores socioeconómicos y de actividad a
los que pertenecen los grupos domésticos familiares de cada joven, los niveles
educativos, la localidad de residencia.., constituyen, entre otras, variables muy
importantes a tener en cuenta, aunque su situación presenta rasgos comunes,
sobre todo en cuanto a la ruptura experimentada por la inmensa mayoría de
sus integrantes con respecto a las perspectivas que la mina ofrecía a las gene-
raciones anteriores.
A fin de profundizar en el conocimiento de estas cuestiones realizamos
numerosas entrevistas a individuos integrantes de este grupo en función de su
pertenencia a distintos sectores sociales y de actividad, así como una encuesta
sobre una muestra representativa a partir de la cual poder contrastar opiniones,
situaciones, problemas y percepciones que nos surgían de las entrevistas. Que-
remos señalar el valor relativo que concedemos a este tipo de técnicas cuanti-
tativas, cuyo valor científico no consideramos completo si no son utilizadas com-
plementariamente a la información obtenida a través de otros instrumentos
cualitativos que nos permitan un conocimiento más en profundidad de la reali-
dad en la que se insertan los actores sociales. Sus resultados, por lo tanto, los
tomamos únicamente como referente indicativo sobre determinadas tendencias
de un grupo de población muy específico, en un momento concreto.
Según el censo de 1991, de los 1.218 individuos que integraban el sector de
edad entre quince y veinte años en las poblaciones de Nerva (513), Riotinto
(447) y Zalamea (258), 597 cursaban estudios de enseñanzas medias (BUP,
COU, FP), lo que representa aproximadamente la mitad de este grupo de pobla-
ción. La encuesta que realizamos se efectuó a los alumnos de tercero de B.U.P.
y C.O.U. (curso 91-92) del I.B. Vázquez Díaz de Nerva, a los alumnos de cuarto
y quinto cursos de F.P.  del Instituto de Enseñanza Media Cuenca Minera de Rio-
tinto y a los de las Escuelas Taller de Nerva y Zalamea. Las respuestas de Nerva
son las que constituyen el núcleo fundamental de nuestra encuesta. Respondie-
ron a la misma un total de 126 jóvenes de entre 15 y 26 años, 95 de ellos entre
15 y 19, lo que representa el 18'5% de dicho sector de edad en el conjunto de
la población nervense, porcentaje que otorga un alto grado de representativi-
dad a los resultados. De ellas, 68 corresponden a BUP.
Dada la limitada representatividad estadística de la muestra con respecto al
conjunto de la comarca, en nuestra exposición haremos referencia fundamen-
talmente a los resultados obtenidos en Nerva, por cuanto que constituye el
grupo más significativo de entre las respuestas. Unicamente nos referiremos a
las de otras localidades en aquellos aspectos que marquen divergencias que con-
sideremos interesantes, ya que debido a la diferencia numérica, realizar un aná-
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tisis comparativo a nivel cuantitativo, podría distorsionar algunos resultados.
Para ello utilizaremos corno punto de referencia las encuestas realizadas en FP
y Escuela Taller, así corno la encuesta realizada a los jóvenes zalameños, donde
se contestaron a 46 cuestionarios, repartidos entre Escuela Taller, BUP y FP.
Por otro lado, las características comunes compartidas por los diferentes
grupos de estudiantes nos permiten generalizar en buena medida los datos obte-
nidos de esa muestra va que en este trabajo pretendemos fundamentalmente
analizar los aspectos que afectan de manera general a este sector de edad, en
razón básicamente de la dificultad de acceder al Inundo laboral, al mundo adul-
to. problema extensible a los sectores juveniles de todas nuestras sociedades,
pero que en la Cuenca Minera de Riotinto adquiere un carácter mucho más
agudo por las características socioeconómicas de la misma.
SER JOVEN EN LA CUEN - MINERA DE RIOTINTO
Las edades sociales, o si se quiere las construcciones sociales cle la edad.
están determinadas, entre otros factores, por las posibilidades de acceso de los
individuos al mundo laboral. La niñez, la adolescencia, la juventud, la madurez
y la vejez son términos relativos y variables en relación a las distintas funciones
económicas y sociales asignadas al individuo a lo largo de su ciclo vital. Así por
ejemplo, no es el mismo el significado de ser viejo en las sociedades no letradas,
donde la acumulación del saber se transmite oralmente, a ser viejo en las socie-
dades industriales en las que la transmisión del conocimiento técnico se produ-
ce principalmente de manera escrita y en las que la renovación de la informa
-ción -en muchos casos ajena a la propia experiencia vital de los individuos
obliga a un constante reciclaje. No es lo mismo ser joven, y cómo se es joven en
los grupos domésticos en los que es necesario que todos sus integrantes partici-
pen de forma temprana con su trabajo en el sostenimiento económico de los
mismos, que en aquellos otros donde se da un excedente de fuerza de trabajo
que permite "liberar" del trabajo a una parte de sus componentes. Liberaliza
-ción de fuerza de trabajo muy ligada a la cada vez mayor importancia de lo que
algunos sociólogos han definido como "sociedad del ocio". y que nosotros pre-
ferimos denominar corno sociedad de consumo, fenómeno, cada vez más extendi-
do en las sociedades euro-norteamericanas, que ha prolongado de una forma
considerable la duración del período que va desde el final de la niñez a lo que
hoy se considera edad adulta. Las distintas lecturas sobre el "ser joven" han ser
-vido en buena medida para unificar ideológicamente a individuos de sectores
sociales diversos, que tienden a identificarse con este período del ciclo vital liga-
do fundamentalmente —a tin nivel discursivo— con un tiempo "no productivo ",
un tiempo de consumo. El trabajo es percibido de manera creciente exclusiva-
mente como un instrumento para acceder a los cada vez más costosos y amplios
períodos de consumo. De este modo, las perspectivas de este sector poblacional
tienden a unificarse ideológicamente, a pesar de que para michos jóvenes
dichas expectativas no respondan a las posibilidades y situaciones reales de su
grupo social de pertenencia.
A la visión global sobre los jóvenes se contraponen las diversas formas en
que este período del ciclo vital se concretiza en función de las características
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socioeconómicas de cada territorio y de las estrategias de los grupos domésticos
pertenecientes a diversos sectores sociales y de actividad. En el caso que presen-
tamos a continuación, las edades sociales han estado fuertemente determinadas
por el acceso y participación de los individuos en el trabajo en las compañías
mineras. La evolución de la minería, fuente básica de empleo para la mayor
parte de los habitantes masculinos de la Cuenca durante mucho tiempo, ha sido
un factor de especial significación que ha definido tradicionalmente la cons-
trucción social de la edad y del género. En estos momentos en que estamos en
tina fase de profunda transformación cuantitativa y cualitativa de la actividad
minera, en la que se han cerrado, en buena medida, las principales vías de acce-
so al mundo laboral para las generaciones adultas, y en la que las escasas posi-
bilidades hoy existentes para la mayoría de los individuos no permiten acceder
a las condiciones de trabajo y sueldo de stas padres, nos encontramos con diver-
sas contradicciones que han provocado una profunda ruptura generacional.
Las condiciones en las que se desarrolló el trabajo en las minas durante el
período anterior al inicio de la fase crítica que comienza a mediados de los años
ochenta, van a acentuar el contraste referido.
A partir de los años sesenta se produjo una notable mejoría de las condicio-
nes de trabajo y sueldo de los mineros. El trabajar en la mina dejó de ser visto
exclusivamente como una necesidad, al no haber otras perspectivas laborales,
para convertirse en la meta para los integrantes de varias generaciones. que
encontraron en la minería unas condiciones que en modo alguno podían repro-
ducir las escasas empresas (en dimensión y número) de la zona. Condiciones
garantizadas por una fuerte estructura sindical que influyó de una forma impor-
tante en la mejora de las mismas.
Sin embargo, a partir de 1987 se inicia un proceso de desactivación produc-
tiva que perdura hasta la actualidad. Proceso que afecta de una forma global a
la comarca, pero especialmente a dos grupos generacionales: el de los "viejos"
es decir el de aquéllos que han sido retirados del mundo laboral, que represen-
ta un número notable en el conjunto de la comarca, y el de los "jóvenes", cuyos
miembros ven retrasada su incorporación a la sociedad de los adultos, dada la
imposibilidad de conseguir su autonomía económica y social. De este modo,
asistimos a profundas contradicciones, en cuanto que la crisis, en la que se está
poniendo en juego la propia subsistencia de la zona, no ha sido percibida con
toda su crudeza por la sociedad comarcal debido a la política asistencial del Esta
-do y a la mentalidad generada por una forma de trabajo minero más próxima a
la de los trabajadores industriales que a lo que se entiende comúnmente como
"mineros", y por una expectativas más cercanas a una actitud funcionarial que a
la de trabajadores manuales.
Es en relación con todas estas contradicciones cono podemos entender la
dificil situación de una generación que aspira a reproducir las condiciones eco
-nómicas y laborales de sus mayores, pero que al mismo tiempo asiste a la reduc
ción radical de una actividad cuyo efecto más perceptible para la mayoría de la
población ha sido, paradójicamente, un elevado nivel de vida para la zona. Es
decir, que las expectativas económicas v laborales de los jóvenes no se ajustan a
una situación general en la que se tiende a una precarización del trabajo y a una
reducción de los salarios.
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En nuestro análisis no queremos caer en una falsa homogeneización de un
sector poblacional que es diverso en función de su pertenencia a unos y otros
grupos socio-profesionales, sin embargo, en el caso de la Cuenca Minera nos
encontramos con una serie de características que son comunes a este sector de
edad por cuanto que la minería ha sido la actividad básica de empleo en la
comarca durante más de cien años. De una forma directa o indirecta la mayor
parte de los grupos domésticos han dependido de la minería, lo que sin duda
ha contribuido a crear tina particular percepción en relación al mundo del tra-
bajo, lo que hemos dado en denominar cultura del trabajo de la Cuenca Minera de
Riotinto 1 . Por ello, hemos considerado conveniente analizar conjuntamente los
problemas que se plantean a las generaciones que aspiran a incorporarse al
mundo laboral, es decir a lo que se considera el mundo de "los adultos ", en unos
momentos de profunda recesión económica y consecuentemente de profunda
desarticulación social.
JÓVENES Y TRABAJO
Uno de los primeros hechos que unifica la situación de los jóvenes en esta
comarca es la dificultad para su acceso al mundo laboral, mucho mayor y con
menores perspectivas que los jóvenes de otras zonas y regiones. Sin duda, son
estos grupos los que experimentan o van a experimentar más directamente la
situación económica en la que vive la Cuenca, aún cuando la inmensa mayoría
de ellos no sea consciente de ello. Eso se percibe especialmente en las di ficulta-
des de crear sus propios grupos domésticos y en la dependencia del grupo
doméstico de orientación entre aquéllos que han dado el paso de formar su pro-
pia familia. El hecho de independizarse supone para la mayoría de los jóvenes
tin proceso complejo debido a su precariedad laboral, proceso que se traduce
en la mayoría de los casos en tin descenso de su nivel de vida`':
¡VI¡ nivrl (le vida ha bajado. incluso lega un meimenlo en que le fJlanfría halla (¡ur p u?i/u /me-
des gustar o w). En rasa de lus padres fío !r frrror((/ias de esas rosas, rhos tr /Nmla n un lo/.'e perro era
r1if renfr .
Esta situación de eventualidad permanente, unida al nivel de vida al que han
estado acostumbrados los más jóvenes a partir del mejoramiento de las condi-
ciones económicas de los grupos domésticos mineros que se ha producido en
los últimos años, está creando que la sensación de decadencia que se vive entre
la mayoría de la población se agudice entre estos grupos de edad y que la emi-
1 Para una definición del concepto de Cultura del i'rahrjo en el sentido amplio y globalizador.
antropológico, en el que lo empleamos ver MORENO. 1991.
2 El nivel de vida y consumo relativamente alto del colectivo queda de manifiesto en algunos
datos extraídos de nuestra encuesta: el 77'9% dispone de equipo de música, el 75% posee habita
-ción propia, el 53'4% tiene ordenador, el 38'7% motocicleta. etc. Entre los elementos de los cuales
no disponen y que desearían tener. siempre prnsii)lilo en las posibilidades eromirniras de su familia. hay
un 29% y un 28% que les gustaría tener motocicleta y coche, respectivamente.
Todos los testimonios en que no se especifica ningún dato corresponden a una selección de
entrevistas realizadas a jóvenes entre los 18 y 30 años.
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gración se perciba casi como la única posibilidad de salida ante un futuro cada
vez más incierto-:
./oree la ►ninerra se a alit ti• In que /mirra plisar . rntis ¡'ale un f►utr.etrr'lD, o bien /r*lns It ir rnoe
que volar r!r aquí r► ern sr. line' grnlr que va ve ua.
Si nn enr•tun (ro trabajo frrtdir que rmigrar eclat• /tensando en inn,, aquí no lute txnihi!ieliaaIes.
tuluí igual 1a!len1w.s Irl.► meses que r.+ltii en palo. l:n Sevilla hrtr emrkox j►rA►ibilirlutlrc, me/or rirnl fila
no le /ietrlis fiomu►:
En cauchos casos estas dificultades de acceder al mundo del trabajo se tra-
ducen en un cierto resentimiento hacia aquellos grupos con una situación
económica mis estable. como Basta hace poco han sido los trabajadores ele la
(:compañía (grupo que corresponde a la generación de sus padres). Trabaja-
dores que han venido marcando la parta cconon)ica v social en el conjunto de
la comarca.
¡jis rrrrn•ilrzitr►r,nr► (contra las n•tMecciioes de J)i:uttIha % el cierre de la tinca ck pi
(111(0011 tIel rv►I)rc• en 1!l`í2 ► c•n I!)Sii rc•spt•ceiNateIc•tetc•) lets vity inri.► bir)t rein ,!eqounn... l•:nlr,n-
rrs rOSlObor lO.SS jseriors f,rtrrnlrr► el/sa nos maa ►mean rr e►lrt mease elf. lis minis swnssmt que r etianln ►r,lrt-
riunarnrr r! fnroblena .i.• la inner les thijptess 1/111' nos w /l m.sres is 	 aluno n e'er v dise,!,, o
intlirrrfrrrnr)Nr rru.► m(/)(I1i hele/„ el In.► /threat.► rn In ?nitra V eohoomrs III que nun vli/trrra r► pie ellos
la ►r habirn, /loarais,, ►tc fwrvrnir v que nombras ern.► hu .s rri.srmos /(t ,ida roasts fuera ... •'
Los jóvenes se han encontrado con que la fuente fundamental de trabajo: la
Compañía Minera, no sólo no podía ofrecer nuevos puestos sino que además ha
ido reduciendo drásticamente su plantilla. LTnicamente algunos de ellos pudie-
ron entrar, por lo general por cortos períodos de tiempo, cono trabajadores de
contratas efectuadas por la compañía para la realización de trabajos puntuales.
en tinas condiciones mucho Islas duras y sin perspectivas de alcanzar un puesto
ele trabajo fijo. Estas diferencias entre unas y otras condiciones de trabajo den-
u-o de la propia minería han ido configurando dos grupos que se auto-perciben
como diferentes y. por tanto, con intereses contrapuestos: el de los trabajadores
fijos y el de los eventuales, categoría esta última que se corresponde con los grlt-
pos de edad más jóvenes. que desde hace anos Izo entran nuevos trabajadores
en plantilla.
1 is rnaSc)r parte (It' estas jó t t)c s se muestran mete pesin►iSta. artes• set futuro. (fl cesta locali-
(1:ul..,wi entre los jovenes riicie'stados en Nerva. el 851"7'1 piensa (sue "no has tinturo en Netv'a ni en
la Cuenca para los jÓv-et►es". Hecho especialutc•rtte signiticativu (lile contrasta con el deseo mavori-
tariatrte•t)te e'xpiesacli.i (le seguir vivieiidts c•n Nerva (31 "4'4 de los s itctiesisíos). Otro tanto suercle
con las respuestas Shteoidas c•rt el casa tip Zalat)tc•a. al igual que lo pie ocurre en el caso de Ncerv:t,
destacara dos datos que re•ftterzan el pesimismo (te estas generaciones ante el futuro. Por nn lado rl
cuneo nta^oritario (ice cr,tetiloar viviendo vii 7.alarnea. por otro 1a(15) la falta (le perspectivas (Ice poder
cumplir el toisme,. Así e•n las 19 rntre•vistas realizadas entre los eesttucsiai►tes tie hacltilleratu ,.alatnc•-
nos. solamente tres consideran que pueden tener alguna posibilidad cie vivir en la comarca.
' Lac ttu»•ilizacione•s en (leleulsa ele la mit►e•ría se iniciar) vis los años ochenta. En las primeras
otovilizacioeies los alinees). consiguieron una respuesta mayoritaria en 1:) comarca. Sin embargo. en
posteriores niovilieacion(es. la desvinculación de la sociedad comarcal ha sido cada vez ntavor. t.a pro-
gresiva perdida de• empleen. unida a la, hueutas condiciones de regulación y jubilación. la división sin-
dical Y política que se produjo et) la (:uc oca.... fueron daub lugar prDJ;resiviunente al deseos;anehs•
de estas movilizacumes de grupos cada vez in.is amplios. Si aterraste bastante tiempo los intereses de
los mineros fueron percibidlos cone► los hitereses ele la (:on)arca en set conjunto. colt el tiempo se va
pre)qurisor1e► atta separación metre este sector social .' c•1 resto tie los habitantes de la zoma.
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El trato con I t geu r /ija en Patino (muchos individuos utilizan para referirse a la empre-
sa minera el nombre de una de las compañías que más ha influido en el desarrollo (te la
historia reciente de la minería, aunque se desligó de Río Tinto desde principio de los
(Mchenta) rs muy malo, no lr dejan comer en rl romerlor. `xrr hablarte ,noiamrrrtr son u nos hijos de p...
porque ellos no van rt heredar eso. }i> no soy un bicho, ni tengo cisjerrwdwId  mala para que yo roma
en una ,resit al lada tuya o mr pueda calentar un
 /xillts en fit plancha. /mes eso no tr dejan.
La reconversión, emprendida por la anterior empresa, ha ido creando dos
grupos en función de las distintas generaciones y de las diversas condiciones
económicas y laborales que han disfrutado padres e hijos. En muchas ocasio-
nes los más jóvenes que intentan acceder al trabajo critican la actitud de los
trabajadores fijos de la mina, que en tan porcentaje bastante alto realizan otros
trabajos además del realizado en la compañía minera, práctica que ha sido
habitual y que durante bastante tiempo fue necesaria para mantener econó-
micamente al grupo doméstico. Sin embargo, esta práctica, en los últimos
años en que ya no se puede acceder a trabajar en la minería, está dificultando
el surgimiento de empleos autónomos al margen de la mina, así como la espe-
cialización en determinadas profesiones. Este fenómeno ha supuesto que
durante mucho tiempo cualquier actividad realizada al margen de la minería
se haya considerado como una "ayuda ", complementaria al trabajo fijo y segu-
ro realizado en la empresa minera, por lo que los jóvenes, en muchos casos,
siguen percibiendo también estos trabajos como una fuente complementaria
a otro tipo de ingresos, en este caso los recibidos de la familia y/o del Estado.
El trabajo se presenta así como algo eventual y desarrollado habitualmente de
una forma irregular. Este tipo de trabajos son denominados con el expresivo
nombre de "chapuzas":
Si rl trabajo no faltara me gustaría .seguir trabaja tub por mi ee,e,rta. jtr►n falta rl tralvtjo, (los
mineros) trabajan art in mina y hacen plurinnjilro.... hay genie que nos está quitando el puesto de
trabajo, flor eso yo no estoy dado dr cilla y drmeis, quieras que no Ir quitan rl trabajo y no te /,,celes
dedicar de lleno a esto. Luego
 la gente prtferr !tramarles a ellos que a ti, corto desconfiando de fit pro-
. fesionalidad y luego la grnir no sn/N' que ellos cobran más que nosotros.
En esta situación los jóvenes se incorporan, citando lo hacen, cada vez más
tarde al mundo laboral, intercalando períodos de trabajo con otros largos perí-
odos de inactividad. Sin embargo, la dificil situación no se ha llegado a percibir
con toda la crudeza debido a varios factores. Por un lado, las sustanciosas pen-
siones como jubilados de la mina percibidas por los padres de la mayoría de
estos jóvenes y/o la intervención del Estado, cuya política asistencial ha servido
para atenuar, que no resolver, el problema de estos grupos de edad: cursos del
INEM, obras municipales del PER, escuelas taller, ayudas familiares... constitu-
yen "los trabajos" habituales entre los más jóvenes, cuyos ingresos se ven com-
plementados por "las chapuzas". Actividades económicas, en la mayor parte de
los casos de carácter informal, incluidas dentro de lo que se ha dado en deno-
minar economía sumergida.
La política de intervención de la administración y su forma de incidir en la
sociedad comarcal han reproducido en buena medida, desde un punto de vista
ideológico, las condiciones de los últimos años de la empresa. De este modo, se
han creado nuevos mecanismos de dependencia y se ha dificultado la respuesta
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de la sociedad civil comarcal, acostumbrada secularmente a que todas las accio-
nes que la afectan se planifiquen desde instancias ajenas a la misma.
Durante los últimos años los ayuntamientos han sido uno de los principales
agentes ofertadores de empleo en la comarca. Unos empleos que por sus con-
diciones han sido principalmente solicitados por los jóvenes, más teniendo en
cuenta las duras condiciones, tanto laborales como económicas, de los nuevos
trabajos creados a partir de la reconversión 6, muy alejadas tanto en estabilidad
como en salario de las que participaron sus padres y que quedan ejemplificadas
en nuevas empresas como Riotinto Fruit, una de las escasas iniciativas desarro-
lladas dentro del proceso de reconversión hasta el momento:
Llevo en Riotinto Fruit dos años (...) el contrato es de terminación de obra, trabajando diez meses
al año y dejándonos parados un tiempo, además somos del regimen agrícola, todo un chollo para ellos.
Nosotros al mes venimos sacando unas setenta y cinco mil pesetas, pero Si viene un mes de agua no se
trabaja ni se cobra. El campo es to más tirado, nadie lo quiere. La verdad es que es muy duro, yo he
visto a grnte tirar la zoleta y decir que aquello no era para él y marcharse. Yo si me dieran seis meses
en el ayuntamiento dejaría inmediatamente lo que hago ahora.
Una gran parte de los jóvenes perciben, en principio, el empezar a trabajar
de una forma positiva, en la medida que el trabajo se asocia a unas mayores
libertad e independencia económica; aunque en la mayoría de los casos esta
independencia económica no es total. Frente a la visión simplista y generalizada
de que "los jóvenes no quieren trabajar" los períodos de paro son percibidos por
ellos de una forma especialmente negativa:
Cuando no trabajas te aburres mucho y te da la sensación de que te tienen marginado.
h A pesar de que no existe una valoración excesivamente positiva de estos nuevos trabajos
(279% regular. 7'3% mala), la valoración tampoco es del todo negativa, de hecho hay un 111%
que considera a estos trabajos como buenos, aunque la respuesta más significativa a la pregunta es
la del 529% de jóvenes que dicen desconocer el tema. Desconocimiento algo mayor cuando se les
pedía comparasen estos nuevos trabajos con los de RTM: un 544% no supo señalar ninguna venta-
ja o inconveniente dcl trabajo en dicha empresa. Entre los jóvenes que tienen una opinión forma-
da al respecto, hay una valoración más positiva de los trabajos desarrollados en RTM en compara
-ción a las nuevas empresas, aunque con porcentajes similares. Las nuevos trabajos son definidos
como peores por un 25%, frente al 20'% que los considera mejores o iguales.
Otro tanto sucede en el caso de los jóvenes zalameños, que consideran la crisis de la minería
muy grave. Sin embargo, destaca un porcentaje considerable que, o bien no conoce la situación o
bien no le interesa. Se sigue considerando a la minería como la actividad principal aunque hay un
porcentaje casi equiparable de respuestas que, o bien consideran a la minería como una actividad
más, o bien que piensan que ha perdido toda la importancia. La mayoría de los jóvenes zalameños
conoce el proceso de reconversión económica que vive la comarca, aunque su desconocimiento de
los aspectos concretos de la situación de la misma se refleja, por ejemplo, en la ignorancia del núme-
ro de trabajadores que componía la plantilla de la empresa minera en el momento de la realización
de la encuesta. En cuanto a las ventajas e inconvenientes que tendría trabajar en ella, predominan
los NS/NC, lo que refleja la progresiva desvinculación con la misma. Hay una visión positiva sobre
la repercusión que pueden llegar a tener las nuevas empresas en la zona, de hecho se convierte en
la segunda opción de trabajo preferida por los jóvenes después de la de trabajar fuera de la Cuen-
ca. Sin embargo, en cuanto a la valoración de las condiciones de trabajo en estas nuevas empresas,
predomina el desconocimiento y una valoración regular sin llegarse a expresar opiniones muy  posi-
tivas o muy negativas con respecto a las mismas. Citando se comparan las características de los nue-
vos trabajos con los realizados en RTM vuelve a predominar el desconocimiento, aunque hay tina
valoración más negativa de los primeros.
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Sin embargo, con el tiempo el trabajo, que en sus momentos iniciales supo-
nía una mayor "libertad", se acaba convirtiendo en una experiencia frustrante
para una buena parte de los que han conseguido acceder al mundo laboral, en
la mayor parte de los casos, de una forma temporal y precaria, en la medida que
no responde a las expectativas iniciales:
P) confío en clue r'ainbien las rondirionrs de los trabajadores
 de eva em/i esa (RI'F). esto lien'
'fur dar tin vuelco en el lulurn.
Esta valoración negativa del trabajo cambia en los pocos jóvenes que han
conseguido un puesto de trabajo estable, reproduciendo en alguna medida las
condiciones en sueldo y situación laboral consideradas como "aceptables" en el
conjunto de la sociedad local que tienen como referente comparativo las con-
diciones de trabajo en la empresa minera y a sus empleados, que han sido los
que han marcado las pautas sociales y económicas en la zona:
El hecho de trabajaren el as/arlo profesional varía ramo di' let
 noche al dui. yo aprendí cosas clue
estoy seguro clue en la escuela no te enseñan. (...) Para mí fur un cambio positivo t además con murhí-
sima suerte parque burr un trabajo fijo rt los dieciocho, diecinueve arios es casi imposible.
Claro que te cambia tu vida (el acceso al trabajo) n metida que pasan los años le afma, ves
gente (lo los amigos que tienen sus carreras y otra vicia y le afecta, pero si ya hubiera hecho lo mismo
no podría estar en el negocio y estoy contento ron el negocio ahora.
Un porcentaje importante de los jóvenes que intentan incorporarse al
mundo laboral posee, por lo general, un bajo nivel de estudios y unos escasos
niveles de formación profesional que dificultan aún más su incorporación al tra-
bajo 7 :
Se necesitan tres oficiales y un peón, perro en Nerva hay pocas parados oficiales y claro, tú vas a
la empresa y dices que eres oficial pero ellos quirrrlr un certificado romo si tú hubieras estado traba
-jando dos años. Pero lo que yo digo muchas veces, si no me
 das a probar rto sabes 'rimo say. alguna
vez tendré que empezar.
Me decido a trabajar porque mi marido está parado y tiene pocas
 expertativa.s de empleo (...) In
único que tiene es E.G. B. y no tiene mucho campo.
El sistema educativo se ha visto profundamente afectado como consecuencia
del cambio en las perspectivas profesionales. Durante muchos años, la figura del
aprendiz constituyó la forma de adiestramiento e inserción de los jóvenes en el
mundo laboral. Posteriormente, sobre todo a partir de los años sesenta, y a medi-
da que era necesaria una mayor especialización debido a la modernización de la
tecnología aplicada en la explotación minera, la formación profesional fue el
paso previo al trabajo. Hasta hace unos años la formación profesional (pensada
desde, por y para la empresa) garantizaba un puesto de trabajo en la compañía
Entre los datos más significativos obtenidos en las distintas encuestas cabe destacar el abso-
luto desconocimiento existente entre los jóvenes de los cauces creados por administración y empre-
sa para fomentar la reconversión. Así ante la pregunta ".En caso de que se te ocurriese montar algu-
na empresa por tu cuenta a quién acudirías%", la mayor parte de ellos manifiesta que recurrirían al
banco (55'8%). en segundo lugar a la administración (191%) y en tercer lugar a su familia
(1(129ó). En ninguna de las respuestas se ha señalado especificamente a la ZAE y al CER. dos de las
entidades a partir de las cuales se ha pretendido encauzar y potenciar las iniciativas de desarrollo
empresarial.
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minera a la mayoría de los estudiantes, creando así un grupo de profesionales
especializados en determinadas tareas y aptos para incorporarse de inmediato al
mundo laboral, una vez finalizados sus estudios. En la actualidad, el sistema edu-
cativo en la comarca se ha ido alejando progresivamente de la realidad laboral de
la misma, produciéndose tina fuerte devaluación de los estudios de formación
profesional, y por el contrario una sobrevalorización de los estudios de bachille-
rato, dado que la primera opción ya no garantiza una salida laboral.
Durante los años sesenta y setenta, los estudios de formación profesional
fueron el eje central del sistema educativo en la Cuenca Minera, sirvieron para
formar a muchos de los trabajadores de "la empresa". La creación de la ASAFA
posibilitó que se formaran dentro de la propia comarca tina buena parte de los
técnicos de la compañía minera cuyas funciones eran desempeñadas hasta
entonces por gente de fuera de la Cuenca. Elemento realmente importante que
contribuyó a la configuración de un modelo de ascenso social. Si hasta los años
setenta era casi imposible para un riotinteño llegar a ser "primera nómina ", a
partir cie entonces se abren nuevas perspectivas para los trabajadores de la zona
que aspiran a llegar al máximo escalafón laboral y social, como quedará de
manifiesto en el caso de Nerva durante los años ochenta, en que los máximos
puestos de responsabilidad política y social, así como los fenómenos de lideraz-
go a nivel local, corresponderán fundamentalmente a individuos vinculados a
este sector socials.
En la actualidad son muchos los jóvenes que, una vez que acaban sus estu-
dios de bachillerato, marchan a Huelva o a Sevilla a realizar estudios superiores
(antes la continuación de los estudios superiores se realizaba en lugares donde
se podía continuar la especialización iniciada en la ASAFA). Entre estos jóvenes
se va produciendo un mayor desarraigo en su pueblo y una mayor desconexión
con su grupo de amigos. Cada vez queda más lejano el tiempo en que realizar
estudios superiores, especialmente entre los hombres, les posibilitaba para ocu-
par puestos de responsabilidad en la Compañía. En el pasado, los jóvenes que
se iban a estudiar fuera lo hacían casi siempre en función de poder ascender
dentro del escalafón laboral de Riotinto Minera, es decir de llegar a ser "prime-
ra nómina". El ir a estudiar fuera de la comarca estaba en función del regreso,
mientras que en la actualidad supone la necesidad de buscarse en el exterior un
puesto de trabajo acorde a su nivel de formación (proceso frenado parcialmen-
te por la crisis general que dificulta esa posibilidad también en otros lugares) .
Entre estos jóvenes que realizan estudios superiores se va creando la expectativa
x En la actualidad las opciones preferentes de trabajo castre los jóvenes están profundamente
divididas. Tres de las posibles alternativas aparecen igualadas (lo que nos indica una falta de referen-
tes claros frente a tin futuro que se presenta para los jóvenes especialmente incierto): trabajos ofer-
tados por ayuntamientos y administración en la Cuenca, nuevas empresas que se instalen o se estén
instalando en la Cuenca y musca aceptaría un trabajo en la Cuenca: las tres con un 20'5% son las
respuestas más señaladas. Destaca especialmente la segunda opción de las anteriormente citadas.
opción que nos muestra las falsas expectativas que pueden estar creando los pocos casos de nuevas
empresas en un importante sector de la población. De los datos obtenidos destaca el 39'7% de jóve-
nes que estarían dispuestos a incorporarse de inmediato al mundo laboral, en el caso de que se les
ofreciese un trabajo estable y bien remunerado (dato que aparentemente contrasta con el 11 "7% de
los que manifiestan que les gustaría montar algún negocio por su cuenta ), aunque sigue siendo
tnavoritarioo el porcentaje de jóvenes que ve en los estudios la situación ntás preferible. 58%.
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de no volver más al pueblo, incluso en los casos en que las circunstancias les han
obligado al retorno, se produce un período de inadaptación:
Guando me nine a trabajar aquí (...) /nr para mí un rhrxlue muy gordo. niv.stumin•rfrr a vivir
Jima rlr rasa ocho afros.
») no fxxIM quedarme en .Sez,illa porque esta/ni estudiando ron hern (...) yo quería haberme que-
dado en Sevilla perra bnsrar alga tira, tia jxwlirt .sex
Durante muchos años los nervenses, riotinteños y en menor medida los zala-
meños, se han formado profesionalmente en relación al trabajo desarrollado en
las compañías mineras. Sin duda, esto ha ido configurando una mentalidad
específica, caracterizada por una falta de iniciativa propia, lo que ha dificultado
el surgimiento de empleos independientes de la mina:
Trabajar «(1uí es un poro hreilIIO, lR gente está (trestlu inb1ada en la milla a esos .suridos.... a m
Sr me /ut rteino rl ¿.acrs en rl nrgnvin rlr husrargente proa trabajar
 y mudan gentr, hny sí, pero turre sirle
arios... '¿Va. mira que mi padre no me deja. r/nr tni rune/re no pite deja.... '1:'.c la nrrnlalidad..... tni niño
llene clue vivir bien, mi niño liene que rsludiur, mi niño su carrera, rl nido tiene su dinerito para rl
/in de srmuuu'... (propietario de bar).
Aunque el pluriempleo ha sido muy frecuente, la actividad que se ha consi-
derado fundamental ha sido aquella que se ha traducido en tan sueldo fijo, es
decir, el trabajo en la Compañía. Los jóvenes, aunque han dejado de conside-
rarla copio salida profesional, sin embargo continúan buscando una seguridad
que el nuevo tipo de contrataciones, cuando existen, no les proporciona en la
mayoría de los casos. Una seguridad vinculada durante generaciones al trabajo
en la minería, por lo que se hace difícil el surgimiento de personas capaces de
sacar por sí mismos empresas adelante (aspecto en el que apenas se ha incidido
desde los distintos organismos e instituciones a la hora de buscar alternativas a
la actividad económica tradicional).
Aunque estoy parado. siempre estoy haciendo  alga. A mí me gustaría, en lugar de totem rursns.
truer tin liaba/afijo. mis seguros y mis rosas. Megu.lan los negocios rlr las bares, pero prefiero 1ralxr-
jar para alguien, rubrrtr al final del mes tu sueldo y nu tener queinnrlrrus de ruhr^..n.
Estas dificultades en la inserción dentro del mundo del trabajo inciden de
una forma fundamental en distintos planos de la vida social, la prolongación de
"la juventud" y la no-participación de los individuos integrantes de estos secto-
res de edad en el nitindo de "los adultos."
P3RTI(;IPACION SOC:IOPOUTICA, ASOCIACIONISMO Y ESPACIOS DE SOCIABILIDAD
En la actualidad la mayoría de los jóvenes se encuentran muy alejados de la
vida política y sindical:
}o siempre me lie considerado ele izquierdas perr, nu 11(11 ltd rnrontrado un partido que me ron -
Venza.
Nn /íraepirzrn a ningún partirlo ni sindicato. Mi prole' paga todos las meses mil pesetas, es de
UGT y de que /r sirve. ¡stein comiendo a costa de las obreros. ors/ is vienen con la regulation de
empleo y no meten caña. e tán en rl bole.
Políticamente no trngr, ninguna delinirión, nunra me ha interesarlo ltd /solítirn.
No p rtrnr rr, a ningún partido ni simlirrttr,. no me gusta la política.
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No lar pensado rn meterme rn .cindir•alos, la polilla: lodo va /rara In mismo, lodos (vis sinrliratos
sin la mismo.
Los jóvenes difícilmente se pueden identificar con una organización sindi-
cal que se ha circunscrito, a nivel comarcal, al sector de la minería`-'. Los sindi-
catos encuentran serias dificultades de adaptación ante la nueva situación labo-
ral de la comarca. no sólo en cuanto al tipo de actividad, sino también debido a
que tradicionalmente se han preocupado más de la defensa de los intereses de
los trabajadores fijos que de la defensa de los eventuales, situación en la que se
encuentra hoy la mayor parte de los pocos jóvenes que acceden al trabajo. No
es extraño, por tanto, que en el momento en que se han planteado nuevos con-
flictos (caso del suscitado con respecto a las escuelas taller, al que volveremos
posteriormente), estos se organicen desde la base, al margen de una estructura
sindical comarcal con la que los jóvenes no se sienten identificados. Esta falta de
organización sindical plantea problemas de indefensión a los jóvenes que en
muchas ocasiones carecen de capacidad de respuesta ante situaciones de abuso.
Como ejemplo de esto nos sirve el caso del hipermercado instalado por la
empresa Eroski. creado como tina de las alternativas a la pérdida de empleo pro-
ducida en Río Tinto Minera. A los seis meses de haberse inaugurado el hiper-
mercado instalado en Riotinto, con todos los beneplácitos de las distintas admi-
nistraciones, fracasa uno de los "buques insignia" de la reconversión. Muchos
jóvenes se vieron en la calle sin posibilidad de cobrar el desempleo, ya que la
mayor parte de las contrataciones eran a tiempo parcial. A pesar de los leves
intentos de organización por parte de estos trabajadores, no se llegó a realizar
ninguna actuación efectiva, ante el silencio absoluto de la sociedad comarcal en
su conjunto (hecho de gran significación en una zona donde las movilizaciones
de carácter sociopolítico fueron tradicionalmente muy importantes).
Los jóvenes se han ido progresivamente desvinculando de los movimientos
sindicales y políticos. Si la Transición es el período en que los mismos participan
de una forma más activa, integrados en de las organizaciones de partidos y sin-
ciicatos, desde 1982 se va produciendo un divorcio entre este grupo de edad y el
movimiento sindical mayoritario en la comarca, vinculado con la minería. Las
movilizaciones de 1987 representaron el fin de la actuación conjunta de la sock-
clad comarcal y especialmente de la participación en movimientos sindicales de
los jóvenes, los cuales todavía entonces percibían unos posibles intereses comu-
nes con los trabajadores de RTM:
¡'mi: ,ni. drerlr rl ario 82 rlttr sr .ctrsfirnrli<í la /rria dr %wrlamrrt, que hubo In marrhrt sir ¡rir'rnrs
andaoirlp, maní/iuladoc /rur rierlo. a Kurlva, 1' ¡sulco ronrrtrhrrrlurtrs en los rtytt►llrtnrirrrlm..se rnrr-
rraron y t'ttnsticon,c de esas. r¡ttiztis fueron esas las ,iitimas mun ,ihz.erirsnrS que hubo. Ln elr la ntrtni-
pularirín de los jóvenes lo digo porque utilizaron a liar jóvrne.s para rauseMuir• e/lm que jamás ilxnt a
rumplir; porque el brea era la ri'ronverion de la mines, las jubilaciones trnliriliedns. y lo que en an
/ninri/uo lrnirr que haber .sido /por rada puesto de trabajo que sr destruyera sr iba a meter un joven.
" En la valoración de la actuación de la administración frente al proceso irle recortversión , des-
taca el 4W5% de NS/NC. hecho que apuntaría a la creciente despolitización de este sector cíe la
población y al cada vez mayor distanciamiento de tos problemas que han afectada v siguen afectado
prolitndatnente a la Cuenca. En segundo lugar hay un 29"49 de jóvenes que califican la actuación
irle la administración corno mediadora entre RTM y los trabajadores. dando así tina valoración más
positiva al papel jugado por la administ ación que la que tenían los propios trabajadores de RTM.
Universidad de Huelva 2009
1.os IGVIGNFB ««MINEROS.': II V'F.Nl'l'I). TR.%SSFO RMA:IÓN 1)F. l.a MHFRÍA 1' (.RISIM s nIM. 	 167
rlesfntrs Prase; ele dos /ntrslos de trabajo un joven, 1 des/nrics pasó /rnrgrrr no nrrtieron ninguno. Lutnn-
r'rs YO crow) que rt raiz ele rtqui ha hn/nilo unrr total despreoru/ arto'n dr' In R r1! Y tie strs ha/iajrulurrs
(1r' unos seriares muy gm'm!es de la jut'enlu . ( Representante sindical. fue tuno de los líderes
zalame•t►)s que encabezo la marcha de jovenes a Huelva ett í9H2).
Las nuevas formas de movilizaciones encabezadas por los jóvenes son sinto-
máticas del proceso general de individuación que experimenta la sociedad local:
Li: indivirlurrrirín se produce básica. aunque no exrlusúraniente. lra.s la di,5nlurir;,a de una
cdrurrturariún social ro g uIM.s hoinoghiens y cohesiorados, rlrnirn de los cuales 5r' ►nanfenian 1(0(1.5
rrlario►rv.c i>rtr►pr•>sv►trtLcs de earádei' prinri/irthnrrttr hvrituntaL Iras este' /)i i'esn tufo minador de sus
intereses
 y acciones immu►ies, los individrtn.5 tienden rr artirrtlunr y rt m'1rca►-en !Hese a n/+jeth'o.c e ¡»te
reses de earXher intts individual clue de gm/JO. sector o clase /►n tpianienre dichos, tmnando una es/n'-
ciii! signiJirariói el Junr•ivnrunienlu ele• his ,'cobs r/,' rrdrn -iuurs iulrr/n'ra 1Il1t'1. cDImiIitta (¿Si exislien-
do esa aenrulRrirn filnl7z011irrl clue frRrlirinnulutrnfr había existido .'inri 10.5 ►IuIfvN1ua5, 50l0 fino, (1/101 11
la oxI)Iiritll(iián Y Irirtni/r51rrr¡ri►r 5nrirr¡)víítirn do - /as /Ui.S rmt,5 rc5 111(15 ro,?yIilllilY11 1' SrtNRrin1rn1. ( E sca-
lera..l.. Ruiz. E. v Valcuende..l.M.1993)
En estos procesos se debilitan las estructuras formalizadas de "clase" repre-
sentadas por sindicatos y agrupaciones políticas. Estas nuevas formas de movili-
zación y de agrupación ante conflictos que afectan a determinados grupos tie-
nen dos características: su coyunturalidad, son agrupaciones no formalizadas
ante conflictos muy concretos que se disuelven una vez que desaparece la causa
que los provoca: y los individuos que se movilizan lo hacen en función de que
perciben compartir unos intereses comunes, sin estar supeditados a ninguna
organización (partidos y sindicatos). Este fenómeno lo podemos ejemplificar en
las reivindicaciones protagonizadas en 1992 por los alumnos de las Escuelas
Taller de Riotinto, Nerva y Zalamea al retrasarse varios meses el cobro de sus
sueldos dependientes del INEM. Los líderes de estas movilizaciones fueron líde-
res ocasionales, que no tenían una participación en sindicatos ni asociaciones y
que se movilizaban por cuestiones coyunturales en razón de tunos intereses muy
concretos. Líderes ocasionales que desaparecieron en el momento en que el
INEM hizo efectivos los salarios 111 .
Durante el tiempo que realizamos nuestra investigación, apenas encontra-
mos jóvenes que participasen de forma activa en los movimientos sindicales y
políticos, a excepción cíe Zalamea, donde un grupo pequeño empezaba a con-
solidarse en torno a la actividad de las agrupación local de JJ.SS., que servía de
base para aglutinar ajóvenes con intereses diversos pero interesados en partici-
par de alguna forma en la vida local. Sin embargo, en el caso de Nerva los par-
tidos y asociaciones de carácter reivindicativo tradicionales encuentran serias
dificultades para incorporar a los jóvenes. Por otra parte, es significativo como
10 Una de las conclusiones extraídas de nuestro trabajo es la falta de unos liderazgos claros
entre los jóvenes. Así, en la encuesta realizada en Nerva. aparecen como líderes más destacados el
actual alcalde, señalado probablemente por el puesto relevante que ocupa dentro de la vida local.
más que por el reconocimiento de un verdadero liderazgo, hecho que se puede constatar en el des-
censo ele porcentajes ante la pregunta en la que se pedía que se señalaran a cuatro nervenses des-
tacados v en la pregunta en la que se pedía que se destacasen a dos personas que considerasen
hubieran hecho algo destacado por el pueblo. A su vez es significativa la inexistencia de respuestas
que hagan referencia a políticos y sindicalistas que ocuparon un primer plano en la vida de la loca
-lidad en épocas muv recientes, así como los pocos nombres de personas que estén o hayan estado a
frente de asociaciones.
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en algunos casos ciertos jóvenes se están agrupando en torno a asociaciones for-
malmente religiosas de nuevo cuño, como es el caso de la Hermandad del Gran
Poder en Nerva. que en poco tiempo ha conseguido captar un número muy
importante de miembros.
La Eractura entre los distintos sectores de edad se manifiesta también en la
segregación de espacios de interacción generalizada. El alejamiento del mundo
laboral de una buena parte de la juventud hace que, a medida que esta situación
tiende a prolongarse en el tiempo, requieran también de espacios propios de
sociabilidad.
Los jóvenes tienden a buscar sus propios espacios y actividades, formalizados
y no formalizados, en torno a los que se establecen sus redes de relaciones. Uno
de los hechos más destacados en este sentido es la pérdida de importancia de los
espacios relacionados con los barrios, potenciándose, por el contrario, ámbitos
de reunión en torno a la zona centro de la localidad", donde se encuentran la
mayor parte de los bares de jóvenes, e incluso en otros espacios fuera del pue-
blo, con una tendencia a salir de la Cuenca Minera (especialmente a Valverde,
que ejerce una cierta influencia en la comarca minera como centro de servicios,
fundamentalmente en el caso de Zalamea). Es curioso en este sentido cómo no
existen localidades que ejerzan una centralidad clara en cuanto a atracción de
los jóvenes de la comarca, siendo Zalamea y la propia Nerva las localidades que,
en una muy pequeña medida, se han disputado dicha posición dentro de la
Cuenca.
Del porcentaje de jóvenes que pertenecen a algún tipo de asociación, la
mayor parte lo hacen en grupos semi-formalizados o formalizados de carácter
local, con una tendencia progresiva a desvincularse de las asociaciones de
barrio. Si tomamos como ejemplo el caso nervense, los jóvenes se agrupan espe-
cialmente en torno a las asociaciones deportivas, de manera particular los clu-
bes de fútbol y balonmano, y a otro tipo de asociaciones formalizadas, caso de
la Hermandad del Gran Poder, o semi-formalizadas, como el grupo de Jóvenes
Costaleros, grupos de carnaval... Particularmente ilustrativo es el caso de las dos
I t En Nena el centro del pueblo es el lugar habitual para reunirse con los amigos, tanto los
tines de semana (79"4%) como los días laborables (54'4%). Esta zona ejerce un especial atractivo
part los jóvenes. ya que la mayor parte de los lugares de interacción juvenil se encuentran en la
misma. fundamentalmente los hares, "pubs". -disco pubs "...
la mayor parte de este grupo dice pasar (te la siguiente manera su tiempo libre: los (tías de clia-
rio, estudiando (!64'7%) y viendo la televisión (514%): los lines (le serrana su actividad fundamen-
tal es "ir de copas - (66' 1%). en segando y tercer lugar ocupan su tiempo "libre" estudiando y vien-
(Lo la televisión. Un dato significativo es el bajo índice de lectura: sólo un 2'9% los tines de urntana
y el It)'2 los demás días señalan la lectura entre las (los ocupaciones más importantes de su tiem-
po libre. También poderlos considerar bajos los indices relacionados con la práctica del deporte:
16' I `/, los tines de semana Y• un 73 los días tic diario.
En cuestiones de sociabilidad v aso iacionistno es donde parecen marcarse Inns diferencias
entre unos v otros grupos de jóvenes, así podernos concluirlo de la coniparación entre los estudian-
tes de bachillerato de Nerva y Zalantra %- los alumnos dc las Escuelas Taller. Ante la pregunta a estos
tíltirnos sobre la utilización de su tiempo libre, la respuesta ntavoritaria es no hago nada en espe-
cial -. Aspecto que podría señalar la tnenor cohesion de estos grupos en relación a los primeros. Esto
se retuerza en datos corto su menor grado de participación en distintas asociaciones. Una tnertor
participación que también se constata en comparación con el grupo de sus padres t- de estos eft rela-
ción a los padres de los a1ufrnos de bachillerato.
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primeras asociaciones, las cuales han conseguido aglutinar en muy poco tiempo
a un número relativamente importante de jóvenes. La potenciación de este tipo
de asociaciones y la desvinculación cada vez mayor de la juventud de las aso-
ciaciones de carácter cívico-político reivindicativo estaría relacionado, al menos
en parte, con la inexistencia de contextos de sociabilidad común entre genera-
ciones, cuyos objetivos e intereses, principalmente en lo que refiere al trabajo
son muy dikrentes.
En este sentido, si analizamos otros grupos cie edad es significativa la evolu-
ción que se ha producido en los contextos de la sociabilidad juvenil. Así, para la
gente de más de cincuenta años los espacios de sociabilidad informal relaciona-
dos con el tiempo de no trabajo eran más limitados. Eran espacios circunscritos
básicamente a la calle y al barrio, fundamentalmente en torno a los casinos de
barrio, ya que la zona centro (paseo, casinos, cine) quedaba reservada para los
fines de semana, principalmente el domingo y los días de fiesta. El grupo de
edad situado entre los 35 y 50 años empezaba a frecuentar un nuevo contexto
de sociabilidad, como eran los picús, que se convirtieron en una alternativa a los
bailes habituales de los casinos. Eran bailes más restringidos para la juventud, en
grupos también más concretos y delimitados. Algunos de estos pieús, con el tiem-
po. y ya para generaciones más jóvenes, van a acabar originando reuniones esta-
bles que ya no sólo se producen los fines de semana para bailar, sino que sirven,
además, como lugares más frecuentes de encuentro, utilizando para ello inclu-
so locales permanentes (las casas). Es durante los años sesenta y setenta cuando
proliferan las casas y los clubes juveniles de carácter informal. Esta época parece
haber sido la de mayor intensidad en cuanto a determinadas formas de sociabi-
lidad juvenil, tanto por la explicitación de grupos, como por el grado de con-
tactos interpersonales que se producían. Algunas de estas casas o reuniones
desarrollaron cierta actividad de carácter sociopolítico. De hecho, algunos de
los líderes más destacados en la actualidad tuvieron en este tipo de grupos la
fase de iniciación a la vida pública, e incluso algunos de los grupos más signifi-
cativos en la vida política local, que tendrán un papel importante en la Transi-
ción, tuvo su núcleo en este tipo de reuniones juveniles. En la actualidad los
ámbitos de sociabilidad se han visto profundamente modificados; en este senti-
do, se observa un claro alejamiento entre una buena parte de las asociaciones
tradicionales y este sector de edad t 2 .
12 En Nervy el mayor número de júvenes no pertenece a ninguna asociación, aunque hay tut
porcentaje alto de jóvenes que fonikw parte de alguna (le ellas (45"5%), más si tenemos en cuenta
la edad de la mayor parte (le éstos. Esta relativamente baja participación asociativa contrasta con el
elevadísimo nivel de afiliación, en una o varias asociaciones, de sus padres: rI 67% aproximadamente
declaran que sus padres pertenecen a dos o más asociaciones: únicamente se dan dos respuestas en
las que se afirma que su padre no pertenece a ninguna asociación. Otro de los aspectos relevantes
de la muestra es la escasa participación de este sector poblacional en los órganos directivos de las
asociaciones a las que pertenecen.
En cuanto al tipo de asociaciones que les parecen o no interesantes son poco relevantes los
datos obtenidos debido al alto indice de NS/ NC y a la dispersión de las repuestas. Sólo hay un dato
significativo en este sentido. el 3417 `90 que no se identifica con ningún tipo (le asociación, unido al
elevado porcentaje de respuestas en el sentido de que les gustaría normar nuevas asociaciones
(60"2%), lo que indicarla un cierto desajuste entre la estructura asociativa actual y las necesidades
asociativas de este sector pobiacional. Dicha disociación queda de nI.u%hlesto en la ausencia de r~
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JÓVENES E IDENTIFICACIONES COLECTNAS
La situación económica y social de los distintos conjuntos de individuos, así
como las relaciones de poder que se establecen en su seno y las existentes entre
éste y otros conjuntos de individuos que se autoperciben como grupos, son fac-
tores fundamentales que están en la base de los procesos de identificación colec-
tiva. En este sentido, la posición que han ocupado las distintas poblaciones en
relación a la estructuración comarcal en función de la explotación minera que
se produce a partir del siglo XIX es un factor decisivo a partir del cual se expli-
can buena parte de los procesos de identificación de carácter local. De este
modo, aunque las distintas poblaciones han estado estrechamente vinculadas
por su inserción en un mismo sistema de organización territorial, económica,
poblacional y social determinado por la existencia de una actividad dominante
y de unos centros de trabajo comunes, la tendencia de las mismas ha sido la de
reforzar sus señas de identificación localista por encima de las referencias de
carácter comarcal, debido a diversos factores, de los que la acción directa e indi-
recta del poder empresarial en el sentido de bloquear o dificultar el desarrollo
de una conciencia supralocal es uno de los fundamentales.
El ámbito comarcal como referente identitario ha estado estrechamente
ligado a una identificación de carácter laboral. La minería sirvió para articular
durante determinados períodos a la comarca en base al carácter mayoritaria-
mente minero de su población. Sin embargo, a partir de la crisis de la minería
se produce una reestructuración del sistema económico y político. Las diferen-
tes localidades pugnan nuevamente por ocupar una centralidad a nivel comar-
cal lo que reactiva las políticas de carácter localista. Los grupos que pugnan en
cada población por el control del poder municipal reproducen y crean nuevas
imágenes de identificación a partir de las cuales se pretende reforzar una
conciencia comunitaria precisamente en unos momentos en que las estructuras
socioeconómicas "coinunitarias" tienden a desaparecer.
En este contexto, los jóvenes cada vez más desvinculados de la actividad
minera, (desvinculación que se produce a todos los niveles incluidos los simbó-
licos) tienden a adscribirse a estos discursos de carácter localista. Los jóvenes
nervenses, riotinteños y zalameños por encima de cualquier nivel identitario se
definen por su pertenencia a una localidad concreta 13. No es extraño, por tanto.
puestas que señalen centros asociativos como lugares de sociabilidad (únicamente el deporte pare-
ce tener una relativa importancia en este sentido como contexto de interrelación). Los bares y dis-
cotecas Sc han convertido en los espacios principales para la expresión de sociabilidad para los inte-
grantes de este sector de edad, siendo fundamentalmente los bares del centro los que concentran a
la casi totalidad de este grupo.
IS El primer ámbito de identificación seleccionado es el local, con un 72% de los encuestados
que lo han apuntado como primera opción. En segundo lugar aparece el barrio, aunque a gran dis-
tancia, con un 11 '7%. En segunda opción. en cuanto a orden de preferencia. aparece la Cuenca
Minera, con tan 30'8%, ocupando el barrio un segundo lugar con un 176%. Este nivel de identifi-
cación se fundamenta en buena medida en tina conciencia contrastive con los otros pueblos de la
comarca. Así, el 867% de los jóvenes nervenses piensa que Nerva se diferencia de otros pueblos de
la Cuenca. Diferencias que para este grupo quedan de manifiesto especialmente en el "ambiente"
de Nerva (58'8%) y en "el carácter de su gente" (29'4%). La mayor parte de las respuestas a esta
pregunta abierta tiene un carácter fundamentalmente positivo en relación a los otros pueblos de la
comarca.
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que los referentes identitarios ligados a las actividades mineras, incluido el
referente comarcal como "Cuenca Minera", ocupen tin lugar secundario. Lo
mismo sucede con los referentes intralocales' 4 . Las vinculaciones existentes
entre determinados espacios urbanos y determinadas categorías socio-profesio-
nales tiende a difuminarse. Si para sus padres era muy fácil vincular determina-
dos grupos sociales a determinados barrios e incluso a diferentes espacios de
sociabilidad, para los jóvenes estas referencias adquieren un lugar secundario.
Los viejos referentes identitarios ligados a determinadas fracciones de clase han
dejado de tener significado para las generaciones más jóvenes, son referentes a
partir de los cuales no pueden construir tina nueva tradición. Por ejemplo, en
el caso nervense donde lo minero ha estado presente en todos los ámbitos de la
vida económica y social, queda relegado ante nuevas imágenes de identificación
promovidas desde diversos ámbitos y que han sido interiorizadas por los grupos
de jóvenes. Es significativo como los jóvenes de los distintos pueblos a la hora de
seleccionar sus imágenes de identificación optan por aquellas que tienden a
reforzar lo exclusivo y diferenciador de cada localidad en relación al resto de los
pueblos: este es el caso de Zalamea donde la imagen de identificación con la que
más frecuentemente se asocia a la localidad es la de "tierra del aguardiente ". No
es casual que en los pueblos que han sido relativamente menos dependientes de
la minería, como en el caso zalameño, el referente de identificación comarca-
lista, desde hace más de un siglo vinculado a la mina, adquiera una importancia
secundaria en relación a otros referentes. De ello dan buena muestra los resul-
tados de la encuesta realizada entre los jóvenes zalameños, donde se pone de
manifiesto la escasa importancia de los otros pueblos de la comarca como
referentes de identificación, claramente menor que en el caso nervense. En la
mayoría de las respuestas los jóvenes zalameños dicen no identificarse con nin-
guno de los pueblos, seguida en segundo lugar por Nerva (los nervenses seña
-lan a Zalamea como el pueblo con el que más se identifican).
En todos los casos, como ya hemos apuntado en diversas ocasiones, las iden-
tificaciones intralocales han dejado cíe tener una funcionalidad para este sector
de edad, lo que, en parte al menos, parece debido a la mayor posibilidad de
movilidad espacial y capacidad económica de los mismos. De este modo, las fies-
tas de barrio tienen cada vez tina menor significación en favor de las fiestas loca-
les. Así, en el caso nervense es la fiesta de San Bartolo la que tiene una mayor
aceptación por parte de los jóvenes y en el caso zalameño son la Feria y el Rome-
rilo. Fiesta esta última que es considerada por la mayoría de los jóvenes de la
comarca como la más importante dentro del calendario festivo comarcal.
Es significativo también que los jóvenes opten por momentos y actos que, en
el contexto de estas fiestas, presentan un menor grado de formalización. En el
caso nervense, las dianas constituyen para éstos uno de los momentos cumbres
1 1 En cuanto a las relaciones interlocales. Zalantea aparece como la localidad que goza de wt
mayor atractivo, en opinión del 50% de los jovenes encttestados (hay que tener en cuenta que la ties-
ta del Romerito, celebrada en Zalamea. es la que tiene un mayor atractivo copio tiesta de carácter
comarcal, el 83'3% afirman acudir a las fiestas de otros pueblos de la comarca). siendo Riotinto el
que ocupa un peor lugar (para 54'4%% de los jóvenes es el pueblo que menos les gusta.) Este dato es
especialmente significativo en el caso de los jóvenes nervenses. en tanto que manifiesta tina repro-
ducción de la tradicional rivalidad existente entre Nerva v Riotinto.
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de la fiesta, (momento en el que adquiere carácter de elemento protagonista el
conocido pasodoble "Nerva" del maestro Rojas, tino de los más reconocidos
artistas locales, que prácticamente puede ser considerado como el "himno
local"). Nuevamente son las señas de identificación localistas asociadas con el
lema "Nerva tierra de artistas "las que se convierten en referentes identitarios más
importantes para este grupo de edad' ". En el caso de Zalamea, tos jóvenes tien-
den a identificarse con símbolos tradicionales que están en la base de la Zala-
mea agraria y rural. Sin embargo, aunque los referentes simbólicos refuerzan
este carácter tradicional, los jóvenes cada vez están más alejados de algunas de
tas fiestas "tradicionales", como así sucede en el caso de -San Blas, en favor de
otro tipo de fiestas como, el Ronuito, en que pueden más fácilmente crear su
propios ámbitos de sociabilidad.
La movilidad entre los distintos pueblos de la Cuenca con ocasión de las ties-
tas es muy notable. De entre los pueblos vecinos es Valverde el que adquiere
para los jóvenes zalameños una especial significación como centro de atracción
para la expresión de su sociabilidad. Este dato es importante a la hora de com-
prender algunos hechos como la similitud entre las identificaciones provincia
-les y locales en este sector de edad, más si tenemos en cuenta la mayor proxi-
midad de Zalamea con Huelva que se ha convertido en uno de los centros de
compra habituales para tina buena parte de los zalameños, a diferencia de loca-
lidades más influenciadas por Sevilla, como es el caso de Nerva y Riotinto
CONCLUSIONES
La amplitud (te los temas incluidos en el cuestionario utilizado no hace posi-
ble tratar todos los aspectos que se ponen de manifiesto en las respuestas al
mismo. Tampoco podemos analizar en profundidad las diferencias por locali-
t ' Los símbolos sobre los que se sttstenta esta Inerte identi ficación localista, ala que va antes
se hizo mención. tic rtden a desvincularse de todos aquellos elementos que han representado a
Nerva durante mucho tiempo: la minería. Nerva es identificada por los jóvenes como "tierra de artis-
tas" (779 tícietmeite define a Nt•rva c•omct "tierra de mineros" nit 7':37. Este hecho queda
reforzado en la selección ctrl pasodoble "Nerva" como el situbolo nt.is repre•.e•ntatiVo para este
grupo de jóvenes con un 8O '8 , de las respuestas. Este dato nos está revelando, por un lado, la debi-
lidad de los símbolos vincularlos a una actividad económica de la que los jóvenes se hallan tleliniti-
vamente extrañados, y por otro, el escaso arraigo de los símbolos tradicionales y de otros de nrís
reciente creación. El pasodoble "Nerva" tiene tina doble vertiente, tina de carácter itistitt'cional , atcr
ciado cada vez tn.is a actos formalizados, actuando como himno no oficial ole la localidad. y otra de
carácter popular que queda patente en buena parte dr los actos lúdicos. especialmente en uno de
los actos de la fiesta preteridos por los jóvenes con tun 482%: las dianas.
El segundo símbolo seleccionado es Sait Bartolomé, aunque a una considerable distancia del
anterior, 39'7%, lo que nos indica la evolución del significado asociado a una imagen que tradicio-
nalmente ha tenido un escaso arraigo popular. pasando a convertirse en uno de los símbolos más
fuertes a nivel local, por encima de otros símbolos tradicionales como la torre del ayuntamiento, que
es reconocida por 16' 1% de las respuestas. Sin embargo. ese 39'7%% de jóvenes que han elegido a
San Bartolomé costo símbolo contrasta, aparentemente. con el 92'6% que han elegido sta tiesta
corno la que más les gusta. lo que apuntaría una cierta disociación entre la fiesta y el símbolo sobre
la clue se sustenta. en beneficio de la primera.
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dales y sectores sociales, por lo que, para concluir, retomaremos de forma gene-
ral algunos de los aspectos fundamentales que se desprenden de ellas.
Sin duda entre los estudiantes de la Cuenca existen algunas diferencias con-
siderables tanto a nivel local como entre los grupos de bachillerato, de F.P y de
las Escuelas Taller. Diferencias en cuanto a sus perspectivas profesionales, com-
posición social, grado de participación en la vida social... En este sentido, el pri-
mer hecho significativo que ya hemos apuntado es la propia evolución que ha
experimentado la FP en la comarca. Ha pasado de ser el campo donde se for-
maron buena parte de los actuales líderes de la Cuenca (antes de continuar los
estudios en muchos casos en la Universidad), en la medida que en el pasado la
formación profesional garantizaba el acceso directo a la empresa en unos
momentos donde las expectativas laborales de los jóvenes eran también mucho
más claras, a tener un carácter secundario tanto cuantitativa (numéricamente)
como cualitativamente (participación de individuos pertenecientes a los secto-
res sociales menos favorecidos). En la actualidad, el bachillerato tiene mayores
preferencias entre los sectores juveniles de la población que gozan de una mejor
situación económica en comparación a la de otros grupos: FP, Escuelas Taller...
A pesar de las diferencias socioeconómicas que han quedado patentes entre
unos y otros jóvenes hay importantes coincidencias en cuanto a pautas de con-
sumo y a otros aspectos de carácter ideológico, en lo que parece un claro pro-
ceso de homogeneización social, provocado por múltiples factores, entre los que
cabe reseñar la aparente "buena" situación de muchas familias de mineros y
antiguos empleados de la mina, que ha permitido acceder y mantener cotas de
consumo y bienestar relativamente altos a una parte importante de la población.
Sin embargo, si analizamos los dos polos extremos de estos grupos, cuyos miem-
bros aparecen integrando mayoritariamente el alumnado de B.U.P. y escuelas
taller respectivamente, podemos observar una participación mucho menos sig-
nificativa en el caso de los segundos en los distintos contextos de la vida social,
especialmente en los cíe carácter formalizado: las asociaciones. Sin duda son
estos últimos grupos los que se han visto y se van a ver más afectados por la pro
blemática situación económica, en la medida que sus espectativas laborales se
circunscriben a la Cuenca Minera.
A su vez, encontramos diferencias sustanciales en función de la pertenencia
de los distintos grupos a una u otra localidad. Los zalameños parecen mostrar
una mayor satisfacción con la estructura asociativa de la localidad y en general
con las posibilidades de ocio de la misma. La desactivación de la minería ha afec-
tado en menor medida a esta localidad y los grupos de jóvenes parecen más inte-
grados en el conjunto social que en el caso nervense. Los modelos de identi fi
-cación responden más a los modelos tradicionales que en el caso de Nerva. Así
en Zalamea, aunque la tradición minera se relega a un segundo plano, igual que
sucede en Nerva, sin embargo se retorna la tradición agrícola y "rural", por lo
que los símbolos a través de los que se identifican los jóvenes zalameños man-
tienen, a diferencia de los nervenses, una notable continuidad y conexión, al
menos en cuanto a sus referentes formales -otra cosa son los diferentes signifi-
cados que puedan darles, a los utilizados por la mayoría de los individuos per-
tenecientes a las generaciones de sus mayores.
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